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estratégica y con un plan específico (968). En pocas palabras, la pandemia nos 
legó una salud mental —personal y colectiva— muy tocada y bipolar, con 
datos tan alarmantes (como los suicidios entre nuestros jóvenes). No cabe 
mirar para otro lado: es un grave problema, sanitario y social, que debemos 
afrontar y tratar.

Y, para cerrar el libro, destacamos el «Apéndice metodológico» (pp. 
977-994), realizado por Calvelo Mañana (CIS), que recoge las fuentes utili-
zadas y los temas más relevantes de los estudios (barómetros, encuestas, 
preguntas, etc., en acceso y consulta libre y gratuita). Además, las últimas 
páginas de esta enciclopedia pandémica nos proporcionan una breve refe-
rencia (profesional y/o académica) de cada autor (pp. 995-1006).

Como ha quedado patente, en una visión de conjunto sobre la obra rese-
ñada, nos encontramos ante una encrucijada histórica extremadamente 
incierta. Pero, según enfatiza Tezanos en su «Introducción», deberá ser enca-
rada por las fuerzas políticas que han sustentado nuestras democracias y desa-
rrollado su Estado del bienestar (p. 21). En definitiva, en este análisis 
interdisciplinar se reflexiona sobre un «momentum singular que está operando 
como una especie de catalizador y acelerador de muchos de los cambios que 
[…] ya estaban dándose y/o apuntándose en las sociedades del siglo xxi» (p. 
10). Por eso, a pesar de ciertos lugares comunes sobre la pandemia, de reitera-
ciones o redundancias innecesarias en algunos trabajos —lo que puede 
empañar una lectura global (como ocurre tantas veces con textos de formato 
análogo)—, estamos ante una obra de referencia para interpretar ese momentum 
que, de nuevo, nos coloca frente al espejo existencial de nuestras construcciones 
identitarias. Y debemos decidir a qué jugamos, quiénes nos representan y cuál 
es nuestra lucha. ¿Democracia constitucional o autocracia populista? Hay que 
posicionarse. Porque de algo no tengo ninguna duda: en caso de indecisión 
—a lo Hamlet— ya nos definirán Schmitt y sus soberanos de la enemistad. 
¿Cómo? En su simbiosis volitiva con los líderes más funestos de la historia.

José A. Sanz Moreno
Universidad Complutense de Madrid

María José Villaverde: Tocqueville y el lado oscuro del liberalismo, 
Madrid, Guillermo Escolar Editor, 2022, 404 págs.

El estudio que nos ofrece María José Villaverde Rico, catedrática de 
Ciencia Política de la Universidad Complutense, sobre Alexis de Tocqueville 
(1805-1859) es extraordinario en varios sentidos. A pesar de ser un estudio 
de investigación riguroso, con una bibliografía extensísima y más de 1600 notas, 
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el libro se lee de un tirón, por su estilo, su contenido y el interés que despiertan 
la narración de los hechos y las ideas de los personajes. María José Villaverde 
es historiadora de las ideas políticas, ha dirigido durante años el Seminario de la 
Ilustración de la Fundación Ortega-Marañón y tiene una obra publicada 
de gran amplitud y profundidad sobre distintos autores y temáticas. Además de 
numerosos artículos, es autora de libros como Rousseau y el pensamiento de las 
luces, La ilusión republicana, Forjadores de la tolerancia (editora con J. Ch. 
Laursen) o Civilizados y salvajes (editora con G. López Sastre), entre otros. 
Pero este último libro sobre Tocqueville tiene unas características peculiares 
que lo hacen especialmente valioso y de gran interés para nuestro momento 
histórico actual.

Si la Ilustración representa para nosotros el origen de las ideas que 
conforman nuestras sociedades y el movimiento filosófico que definió e 
infundió en las mentes contemporáneas los valores de libertad, igualdad, 
democracia, fraternidad, cosmopolitismo, paz mundial, etc., el siglo xix 
supuso una profundización de aquel movimiento, con posiciones más radi-
cales, por un lado, y con posiciones reaccionarias de vuelta al pasado, por otro. 
Tocqueville se encuentra en medio de esta tormenta de ideas que significó 
aquel siglo xix, que configuró de manera aún más profunda y cercana nuestra 
realidad social y política actual. El pensador francés desarrolló, como nadie lo 
ha hecho antes ni después que él, el verdadero concepto de democracia, 
tomado de nuestra misma realidad histórica, tal como había surgido en 
Estados Unidos y trataba de realizarse también en Europa. Pero Tocqueville 
publicó su gran obra, La democracia en América, al principio de su carrera 
como escritor y político, y desde ese mismo momento tuvo que enfrentarse a 
los dilemas que la realidad política iba planteando en torno a esa gran idea de 
democracia que él había desarrollado.

El gran valor de este libro de María José Villaverde es haber descrito, 
documentado y argumentado con todo lujo de detalles el conflicto que arrastró 
Tocqueville a lo largo de su vida activa, debatiéndose entre el ideal democrá-
tico que había diseñado y la realidad política, de la que fue actor principal en 
una Francia colonial e imperialista; incluyendo una narración completa de los 
hechos y personajes implicados en este conflicto, que abarca los años centrales 
del expansionismo europeo por el mundo (1830-1860). Es imposible dar ni 
siquiera un resumen de la riqueza del libro, por lo cual aquí me limito a 
señalar solo los temas principales.

El problema al que se enfrenta la autora versa sobre el cambio radical que 
ha sufrido la imagen de Tocqueville en las últimas décadas, desde que se 
pusieron de relieve sus escritos sobre Argelia en los años sesenta del pasado 
siglo. Su figura como teórico de la democracia y defensor de las ideas de 
libertad e igualdad, defensor de los indios norteamericanos y partidario de la 
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abolición de la esclavitud, de pronto chocaban con sus escritos y discursos 
políticos en los que apoyaba el nacionalismo, el colonialismo, el imperialismo 
francés y europeo, y compartía la idea de superioridad de la raza blanca, 
aunque sin aceptar la ideología racista de su amigo Gobineau. El estudio trata 
de nuestra visión actual de un conflicto de ideas ocurrido hace casi dos siglos; 
por consiguiente, la autora intenta dar respuesta a este problema, encua-
drando las ideas en el contexto histórico e intelectual de aquel tiempo, con la 
metodología del análisis contextual, que lleva a cabo escrupulosamente, rela-
tando todos los hechos significativos y analizando los escritos de Tocqueville y 
de sus principales interlocutores (J. S. Mill, Gobineau, etc.), teniendo en 
cuenta además las interpretaciones y críticas de la bibliografía más reciente, 
aportando finalmente la autora su propia opinión. En definitiva, el objetivo 
del libro es, según M. J. Villaverde, «analizar y entender el “lado oscuro” del 
liberalismo de Tocqueville, en especial la flagrante contradicción que señalan 
tantos estudiosos entre sus escritos democráticos —en particular La demo-
cracia en América y sus artículos y discursos abolicionistas-, y sus textos sobre 
Irlanda y la India, pero en particular sobre Argelia» (p. 19). La contradicción 
afecta a sus ideas liberales frente a su actitud colonialista e imperialista, y a su 
teoría democrática frente a su práctica como político nacionalista. El período 
estudiado abarca los veinte años en los que Tocqueville tuvo una actividad 
pública (1831-1851), antes de retirarse a escribir sus últimos libros (Souvenirs 
y L’Ancien Régime).

Los cinco capítulos de que consta el libro tratan las cuestiones principales 
de la obra y vida tocquevilliana. En el primero estudia la experiencia e ideas del 
pensador francés que, acompañado por su amigo Beaumont, inició en 1831 un 
viaje por Estados Unidos y Canadá, del que saldrían los dos tomos sobre demo-
cracia norteamericana (1835, 1840), así como también la novela de Beaumont 
Marie, en la que este expone y critica duramente el sistema esclavista de aquella 
sociedad. La experiencia de Tocqueville quedó reflejada en su obra principal, 
sobre todo en el capítulo X, «Sobre las tres razas», del primer tomo de la Demo-
cracia, y también en su escrito «Quince días en el desierto», publicado póstu-
mamente. En ellos refleja la vida miserable que llevaban las tribus indias, 
expulsadas de sus territorios por los colonos y por el Gobierno de Estados 
Unidos, alcoholizados, depravados, perseguidos y en proceso de exterminio. 
Según un informe de 1790, la población de indios nativos había pasado de 10 
millones a 300 000 desde la llegada de los colonos. Únicamente encuentra 
restos de vida salvaje de los indios allí donde no ha llegado aún la colonización. 
En esos lugares, en la frontera o dentro de Canadá, es donde algunos indios 
mantenían aún su forma de vida tradicional, disfrutando de una cierta libertad 
y felicidad. Tocqueville critica duramente al Gobierno y los colonos por este 
acoso y exterminio de la población india, atribuyendo el problema al carácter 
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de los anglosajones, que rechazan el mestizaje y la mezcla con otros pueblos. 
Aunque sigue confiando en la democracia, Tocqueville teme que el expansio-
nismo europeo atente contra la libertad y la igualdad de los pueblos coloni-
zados, como se estaba viendo con los indios norteamericanos.

El capítulo segundo trata del problema de la esclavitud, sobre la cual 
manifiesta Tocqueville dos posiciones distintas. Respecto a los negros de 
Estados Unidos muestra una actitud ambigua, sin empatía, considerándolos 
ignorantes y promiscuos, como un escalón intermedio entre el hombre y el 
animal. Tampoco es tajante en su condena de la esclavitud, por su admiración 
del sistema democrático norteamericano. Consideraba que en aquel país 
nunca se llegaría a la igualdad entre blancos y negros, debido a los prejuicios 
raciales de sus habitantes. Pero él, como Beaumont, rechazaba la esclavitud, la 
consideraba una lacra inhumana que sometía a sus víctimas a «la tiranía de las 
leyes y a la intolerancia de las costumbres», incluso en los Estados en los que 
había sido abolida (p. 53). Aun así, abogaba por la abolición total. Esta lucha 
la llevó a cabo él personalmente en Francia como diputado de la Asamblea 
Nacional. El movimiento abolicionista se remontaba allí a las vísperas de 
la Revolución, cuando se creó la Sociedad de Amigos de los Negros. Tras la 
abolición de la esclavitud en 1794 por la Convención y su restauración de 
nuevo en 1802 por Napoleón, el movimiento abolicionista volvió a resurgir y 
tuvo como motor la Sociedad Francesa para la Abolición de la Esclavitud 
(1834), a la que se incorporó Tocqueville. Después, como diputado y ponente 
de la comisión parlamentaria para abolir la esclavitud presentó desde 1839 
sucesivas propuestas para la emancipación simultánea e inmediata de los 
esclavos en las colonias francesas, pero la oposición de los colonos y del 
Gobierno las frustraron. Apoyó su propuesta con seis artículos en el periódico, 
hasta que, finalmente, las circunstancias políticas facilitaron la abolición en 
1848. A pesar de las críticas que han hecho varios autores a Tocqueville por su 
actitud conciliadora, la mayoría reconoce, y Villaverde también, que la posi-
ción de Tocqueville fue firme y unívoca en el rechazo de la esclavitud y la 
defensa de la libertad de todos los individuos sin distinción de razas.

El capítulo de la relación con Gobineau es el más llamativo y una de las 
causas que han impulsado a la autora a escribir este libro. Porque se trata de la 
correspondencia y la amistad mantenida entre dos personas que por sus ideas 
políticas y sociales estaban en las antípodas: por un lado, el creador de la teoría 
de la raza que serviría de base a las formulaciones racistas del nazismo, y por 
otro, el creador de la teoría más completa de nuestro tiempo sobre la demo-
cracia y la igualdad. Y aun así, esta relación existió y se mantuvo durante años, 
aunque ambos expresaran claramente sus diferencias de opinión. En este capí-
tulo se explica con detalle el origen del concepto de raza y las dos teorías, 
monogenista y poligenista, sobre la existencia de una o de varias razas dentro 
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de la especie humana. Se expone la vida y obra de Arthur Gobineau (1816-
1882), su teoría biológica de las razas y la recepción posterior que tuvo en los 
ideólogos del racismo contemporáneo. Finalmente, su relación con Tocque-
ville, quien le contrató como colaborador en la Academia de Ciencias Morales 
y Políticas (1843) y luego como jefe de gabinete cuando Tocqueville fue 
nombrado ministro de Exteriores (1849). Se conservan 82 cartas de su corres-
pondencia, que M. J. Villaverde distribuye en tres períodos. En el primero las 
discusiones versan sobre moral y religión. En el segundo Gobineau muestra 
un cambio radical tras la revolución de 1848: detesta la democracia y abraza 
el racismo, todo ello inundado por un gran pesimismo sobre la evolución de 
la sociedad en Occidente. El tercer período se abre con la aparición de su obra 
principal, Ensayo sobre la desigualdad de las razas humanas (1853, 1855). Su 
teoría de que existen diez razas humanas, de las cuales la raza aria es la más 
fuerte y la única llena de creatividad, y que la mezcla de razas lleva a la dege-
neración de la sociedad, no podía ser aceptada por quien había descrito el 
inevitable avance de la humanidad hacia la igualdad y además sostenía la 
unidad e igualdad de la raza humana, según la teoría monogenista. Tocque-
ville leyó el libro con desgana y le hizo fuertes críticas en varias cartas, califi-
cando su teoría como fatalista, materialista, destructora de la libertad, falsa y 
perniciosa, sin ninguna base científica; también le alertaba de los males que 
trae la desigualdad para la especie humana (pp. 103-104). La correspondencia 
siguió hasta la muerte de Tocqueville, pero este se negó a seguir hablando de 
aquellos temas con Gobineau. Sus posiciones eran inconciliables en torno a 
las ideas de democracia, libertad, igualdad y repudio del racismo.

Ahora bien, la prueba de fuego para Tocqueville, la que puso en cuestión 
su liberalismo y sus convicciones democráticas, fue la colonización de Argelia. 
M. J. Villaverde describe con precisión el contexto en el que se desarrollaron los 
hechos: desde la toma de Argel en 1830, pasando por las revueltas árabes, la 
dureza de los enfrentamientos y las crueles masacres de la población civil hasta 
el control total del territorio y la incorporación plena de Argelia a Francia en 
1848. Tocqueville, como diputado y como escritor, se empleó a fondo en la 
cuestión argelina, dejando a un lado parte de sus ideas liberales en aras de la real-
politik. En esta faceta de su vida el sentimiento nacionalista basado en el ansia de 
grandeza de Francia y acompañado de la conciencia de superioridad de la civili-
zación europea le llevaron a él, como a muchos de sus contemporáneos, a 
defender el expansionismo europeo y francés y, por tanto, el colonialismo y el 
imperialismo de Occidente sobre el resto del mundo. La autora analiza diversos 
escritos de Tocqueville en esta época. En 1837 publicó dos cartas en las que 
apoya la colonización de Argelia, aunque limitando la presencia militar a dos 
asentamientos en la costa. También propone la fusión de las dos razas, árabes y 
franceses, en un solo pueblo. Pero en 1840, después de las revueltas y el inicio 
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de la guerra, ve con desánimo este proyecto de integración. En 1841 realizó un 
viaje a Argelia y a su vuelta redacta un texto, el Travail sur l’Algérie, que es la 
prueba más dura de su apoyo al colonialismo. Francia se sentía humillada por las 
potencias europeas, que la apartaron del reparto en Oriente medio. Ante eso y 
las revueltas en Argelia, Tocqueville reacciona apoyando la conquista total del 
territorio argelino por todos los medios posibles, incluidos el asesinato, las razias 
y la devastación del país: «Por lo que a mí respecta —dice— creo que todos los 
medios de asolar las tribus deben ser empleados» (p. 154). Una vez que ha visto 
que no es posible la integración de las razas, Tocqueville adopta la vía de la 
dominación total, siguiendo el ejemplo de Gran Bretaña en la India. En 1846 
realizó un segundo viaje a Argelia, que vino precedido de otros textos. En uno de 
ellos afirma que una vez conquistada Argelia, ya no importan las «violencias 
de detalle» para consolidarla, y esto lo dice después de haberse producido los 
horribles asesinatos de las enfumades contra la población civil. Tras el viaje 
escribe dos informes para la Cámara como ponente de la Comisión de Asuntos 
Argelinos. En el primero de ellos se congratula del éxito del ejército francés, así 
como de la posibilidad de crear «una sociedad civilizada y cristiana» a través de 
la colonización (p. 165). En el segundo criticaba la colonización llevada a cabo 
bajo Administración militar, lo cual provocó la dimisión del gobernador, 
mariscal Bugeaud. Tocqueville venía haciendo largas y detalladas propuestas en 
el Parlamento para colonizar Argelia de manera pacífica y productiva, pero final-
mente todos sus planes fracasaron. En 1849 fue nombrado ministro de Exte-
riores, pero tras el golpe de Estado de Luis Napoleón abandonó la política, 
totalmente decepcionado de ella, y se retiró a su castillo a escribir.

El último capítulo plantea la cuestión central en torno al pensamiento de 
Tocqueville: la relación entre liberalismo y colonialismo, que es extendida 
también a otros pensadores liberales y al liberalismo en cuanto tal. ¿Cómo se 
puede conciliar al pensador liberal, abolicionista y defensor de los indios de La 
democracia con el político y escritor eurocéntrico, nacionalista y promotor del 
colonialismo?, se pregunta la autora. Diversos críticos (Lawlor, Richter) consi-
deran que el nacionalismo y el colonialismo prevalecen en Tocqueville sobre el 
liberalismo y la igualdad democrática. Otros críticos (Todorov, Thomas, Pitts, 
Saada) señalan que Tocqueville sucumbió ante la «lógica de la guerra» y su 
concepción liberal-democrática cedió ante su sentimiento nacionalista, deri-
vando hacia el colonialismo y el imperialismo. Otros opinan que hay un libe-
ralismo bueno y otro malo, o que el liberalismo es una doctrina ambigua. Pero 
otros consideran (Todorov) que el liberalismo siempre es malo y en el terreno 
político se alía con el nacionalismo y las prácticas coloniales. También hay posi-
ciones intermedias: el Tocqueville liberal y demócrata se enfrenta a los cambios 
sociales, a la expansión colonial europea, y trata de conciliar ambos extremos 
proponiendo la integración de culturas, la misión civilizatoria, el interés por 
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las creencias y costumbres de otros pueblos; pero cuando ese intento fracasa, 
tiene que tomar partido y ahí es donde aparece el «lado oscuro» del liberalismo 
tocquevilliano. En esta posición se sitúan Benoît, Bauddet, Atanassow, Sánchez-
Mejía y la propia M. J. Villaverde, que incide repetidas veces en que el contexto 
determina las contradicciones y oscuridades de su pensamiento. Su posición 
liberal se cimentaba en la democracia de Estados Unidos y su posición colonial 
nacía de su patriotismo por la grandeur de Francia.

Estas contradicciones del liberalismo y su lado oscuro tienen una confir-
mación en otra figura clave del pensamiento liberal, J. Stuart Mill, con quien 
Tocqueville mantuvo una estrecha amistad, colaboración y admiración mutua. 
Mill representa para el concepto de libertad lo que Tocqueville para el concepto 
de democracia. Y, sin embargo, ambos autores sostuvieron posiciones naciona-
listas y coloniales enfrentadas en defensa de sus respectivos países. El pensador 
francés recelaba del expansionismo británico, que admiraba como europeo, 
pero rechazaba como francés, criticando su forma y sus objetivos puramente 
económicos, frente a los objetivos éticos y civilizatorios de Francia. En el libro 
se recogen las duras críticas que se hacen ambos pensadores, defendiendo sus 
respectivos intereses nacionales. También se pone de manifiesto cómo el mayor 
teórico de la libertad de nuestra época (Mill) mantenía posiciones abiertamente 
colonialistas e imperialistas respecto al dominio británico en India y otros 
países, al menos tanto o más que Tocqueville respecto a Francia (p. 196).

Para concluir, en este libro María José Villaverde nos ofrece no solamente 
una visión minuciosa de las contradicciones del pensamiento de Tocqueville 
entre su liberalismo democrático inicial y su práctica política nacionalista, 
colonialista e imperialista. También pone ante el espejo el liberalismo occi-
dental y europeo, que se consolidó en el siglo xix como ideología política 
dominante que produjo la mayor expansión imperial de todos los tiempos, 
como expresa el propio Tocqueville, afirmando que una quinta parte del 
mundo (Europa) estaba dominando a las cuatro partes restantes, y revela sus 
contradicciones entre las proclamas y los hechos. El mérito de la autora ha 
sido exponer con detalle los hechos e ideas del pensador francés y de sus coetá-
neos en el período más alto del movimiento liberal, detectar las contradic-
ciones en sus escritos, reunir las opiniones críticas de las últimas décadas y 
explicar desde su punto de vista este «lado oscuro» de su pensamiento. Su 
método contextualista nos permite ver con claridad que el concepto de libertad 
que usa el liberalismo se forjó en un contexto de expansión del capitalismo, el 
nacionalismo, el colonialismo y el imperialismo económico. Pero hoy este 
contexto ha cambiado y sigue cambiando, en el sentido de una nueva época 
poscolonial, global y multipolar. La interpretación que hace M. J. Villaverde 
de Tocqueville en su contexto es la adecuada y su trabajo es absolutamente 
necesario para avanzar en la tarea de comprender el mundo en que vivimos. 
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Pero esta tarea implica también actualizar los conceptos: renovar los signifi-
cados de las palabras libertad, liberalismo, democracia y otros conceptos 
forjados en el pasado para adecuarlos a nuestra realidad actual.

José López Hernández
Universidad de Murcia

CARL SCHMITT, VIVIT ET NON VIVIT

José Díaz Nieva y Jerónimo Molina Cano: Los enemigos de España son 
mis enemigos. Bibliografía panhispánica de Carl Schmitt (1926-2022), Granada, 
Comares, 2022, 224 págs.

Cuando parecía que había dicho prácticamente todo sobre Carl Schmitt, 
el schmittólogo Jerónimo Molina (Universidad de Murcia), acompañado esta 
vez por el profesor español afincado en Chile José Díaz Nieva (Universidad 
Santo Tomás), vuelve a sorprendernos y presenta un nuevo ejemplar a su ya 
larga producción sobre el Maquiavelo alemán. Se trata de una completísima 
bibliografía en español sobre Carl Schmitt. En palabras de los autores, es «un 
libro denso y compacto» que da fe de los libros, artículos, correspondencia y 
entrevistas de Schmitt en nuestra lengua; y, asimismo, referencia, como fuentes 
secundarias y terciarias, los libros, artículos, reseñas, noticias de prensa, actas 
de congresos, prefacios, epílogos, memorias universitarias, recensiones, 
novelas, dietarios e —incluso— obituarios sobre Schmitt que han visto la luz 
en España e Hispanoamérica. Los textos referenciados se cuentan por cente-
nares. El material schmittiano recopilado, simplemente, abruma al lector. 
Pero, en todo caso, se justifica la labor emprendida habida cuenta de que se 
produce un libro sobre Schmitt cada dos semanas.

Mas si no fuese suficiente con lo anterior, esta Bibliografía panhispánica 
de Carl Schmitt (1926-2022) viene acompaña de un «prefacio para franceses» 
(Alain de Benoist), un «prólogo para españoles (de los dos hemisferios)» (José 
Díaz Nieva y Jerónimo Molina), un «epílogo para argentinos con unas aposti-
llas iberoaméricas» (Pablo Anzaldi), un «epílogo para italianos» (Carlo 
Gambescia) y un «epílogo para alemanes» (Günter Maschke). Textos que 
complementan y enriquecen la bibliografía. Y, precisamente por su alto valor, 
merecen ser comentadas un par de cuestiones allí vertidas.

I
Jerónimo Molina (Contra el «mito Carl Schmitt», Ediciones Espuela de 

Plata, Sevilla, 2019) y Miguel Saralegui (Carl Schmitt pensador español, Trotta, 




